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Armas efectivas

AconteciÃ³ que mientras Samuel sacrificaba el holocausto, los filisteos llegaron para 
pelear contra los hijos de Israel. Mas JehovÃ¡ tronÃ³ aquel dÃa con gran estruendo 
sobre los filisteos, y los atemorizÃ³, y fueron vencidos delante de Israel. 1 Samuel 7:10.

Israel se habÃa consagrado y arrepentido genuinamente de la idolatrÃa. Se congregaron en Mizpa para
confesar pÃºblicamente su pecado; rogaron a Samuel: â??No ceses de clamar por nosotros a JehovÃ¡
nuestro Diosâ?• (1 Sam. 7:8). No estaban reunidos para sublevarse, era una reuniÃ³n pacÃfica de
reavivamiento espiritual. No portaban armas ni tenÃan preparaciÃ³n militar, cuando repentinamente los
filisteos atacaron. Samuel estaba celebrando la ofrenda de holocausto cuando llegaron los agresores.

Israel nunca podrÃa verse amenazado mÃ¡s oportunamente: estaban arrepentidos y orando. No podrÃan
haber estado mejor preparados para recibir al enemigo. Dios los escuchÃ³ y respondiÃ³ con un temblor
que acabÃ³ con la hueste enemiga; no fue necesario que movieran un dedo en defensa propia.

â??Era el propÃ³sito de Dios manifestar su poder en la liberaciÃ³n de Israel para que este no se
atribuyera la gloria a sÃ mismo. Cuando los israelitas estaban desarmados e indefensos permitiÃ³ que
fueran desafiados por sus enemigos, y entonces el CapitÃ¡n de las huestes del SeÃ±or puso en orden de
batalla el ejÃ©rcito del cielo para destruir a los enemigos de su pueblo. […] Dios no defenderÃ¡ a los que
viven transgrediendo su leyâ?• (2CBA, p. 1006).

Â¿EstÃ¡s atemorizada por algo o alguien que te amenaza? Â¿CuÃ¡les son tus atacantes en este dÃa?
Â¿Alguna enfermedad, la pandemia, la falta de trabajo? Â¿Los conflictos migratorios, econÃ³micos,
familiares, laborales o eclesiÃ¡sticos? Tus armas mÃ¡s efectivas siguen siendo las mismas: humildad de
corazÃ³n, confesiÃ³n genuina del pecado, y obediencia a Dios. Luego, espera confiadamente que se
cumpla la promesa divina. Estoy segura de que verÃ¡s el mismo resultado prometido.

Mi hija menor se habÃa ido del hogar en sus aÃ±os de rebeldÃa. ConfesÃ© a Dios mis faltas de madre, y
le roguÃ© que la cuidara. No contestaba llamadas ni mensajes de texto. Mi oraciÃ³n fue interrumpida por
un toque en la puerta. â??Â¿QuiÃ©n es?â?•, preguntÃ©. â??Soy yo, mamiâ?•, respondiÃ³ mi hija. La
abracÃ© y le di la bienvenida. Se cumpliÃ³ IsaÃas 65:24: â??Y antes que clamen, responderÃ© yo;
mientras aÃºn hablan, yo habrÃ© oÃdoâ?•.

Recurre a las mismas armas a las que en esta ocasiÃ³n recurriÃ³ Israel, y vencerÃ¡s.
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